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Aps   3                                    Cap. 616                                                01/03/15
       Guión: Laura Solana Erdozain y Julia Altares

_________________________________________________________________________________

Sec. 1. int. día. casa blasco. comedor.
laura-aquilino-sirvienta carmina (fig. frase)
Laura y Aquilino siguen  muy preocupados por Ismael. 

inicio flashback 

fin del flash back
aquilino.

Laura. Me tenías preocupado. Ayer vine a ver a Ismael y no estabas en casa.

laura.

¿Qué pasa? ¿Que me vas a estar fiscalizando como Julián, o qué? 

aquilino.

No, niña, no. Pero después de lo que pasó no es bueno que estés por la calle a cualquier hora sola.

laura.

Bueno, perdóname. Ayer fui simplemente a buscar a mi hermano, y cuando vine ya estaba durmiendo.

aquilino.

Ya… yo estaba aquí cuando apareció. Totalmente borracho y con un golpe en la frente.

laura.

Volvemos otra vez al infierno de siempre.
aquilino.

Bueno, no sé si había tomado morfina, pero no me extrañaría.

laura.

¿Qué vamos a hacer, Aquilino? Dime, ¿qué vamos hacer?

aquilino.

Sacar fuerzas de flaqueza, Laura. Pero tenemos que ayudarle.

laura.

No sé. Yo me siento muy débil, ya no sé si tengo fuerzas de ayudarle... no sé si soy capaz.
aquilino.

Bueno, Laura, pero no podemos hundirnos, de verdad. Hay que tener fuerzas para tirar de él.

laura.

Ya. Pero es que hay que tirar mucho… porque está en un pozo muy hondo...

aquilino.

Bueno, lo que sea necesario, por favor. 
laura.

No sé cómo, Aquilino, de verdad, no sé cómo. Porque es que no tiene ilusión por vivir… Y yo le entiendo… Y lo peor de todo es que no sé cómo convencerle de lo contrario.

aquilino.

¿Y qué quieres, Laura, que lo dejemos destruirse hasta morir? Eso es lo que quiere Julián.

laura.

No, yo no quiero eso. Mi hermano es lo más importante que tengo. 

aquilino.

Bueno, entonces hay que sacar fuerzas de donde sea, Laura…

aquilino.

De verdad, nuestro deber es cuidar de Ismael.

aquilno.

Mira, vamos a hacer una cosa. ¿Te vienes conmigo a la oficina? Así te distraes un poco.
laura.

No, me quiero quedar aquí a cuidar de él. 

aquilino.

Pero tal y como llegó anoche no creo que se despierte hasta antes de comer, y está Carmina.

laura.

Bueno. Le puedo decir a Carmina que si pasa algo me llame inmediatamente. Es que otra vez tener que ir a trabajar con el corazón en un puño por si le pasa algo…

aquilino.

Bueno, pero estaremos pendientes. Tranquila, no te preocupes.
laura.

Voy a cambiarme.

aquilino.

Bueno. Me tomaré un café.

laura.

Sí.
SEC. 2. int. día. casa manolita. 
manolita-marcelino-maría-LEONOR-off juan
Manolita y Marcelino se enteran de que Clara está hospitalizada.

Manolita.

Lo que sí os voy a contar es que ahora entiendo perfectamente a mi sobrina Asunción y a Bonilla.

marcelino.

¿Y ahora porqué dices eso?

manolita.

Pues en lo de ser detectives. Que yo ayer me sentí más viva que nunca, porque al final, pues con la rutina, los niños, la casa… ya sabéis como soy yo, que me aburro.

leonor.

¿O sea, que necesitas emociones fuertes, no, mamá?

manolita.

Hombre, pues no lo diría yo así. Pero ayer a pesar de los peligros, vamos, me lo pasé como una enana. Voy a por el café.
leonor.

Pues te entiendo perfectamente. Si me metí en Filosofía y Letras fue para aprender las emociones a través de los libros, pero cada vez estoy más convencida de que hay que vivirlas en primera persona.

marcelino.

¿Pero a vosotras que os han dado? ¿Qué tonterías estáis diciendo las dos? ¿Qué queréis, montar una agencia de detectives?

manolita.

¡Mira, me has leído el pensamiento!

leonor.

Pero no nos quitéis el despacho, ¿eh? Que a mi la publicidad me da muchas emociones. Hablando de publicidad, me voy ya, que tarde.
manolita.

Adiós, hija. Pues Marce, hay que reconocer que no se nos ha dado nada mal el caso del Torquemada. Porque al final dimos con el tesoro, le dimos su merecido al peligroso malhechor…

marcelino.

Sí… Calla, calla…

manolita.

Tú, que eres más cagueta te podrías encargar de la parte administrativa, y yo más de la parte de investigación y de acción…

marcelino.

Yo no soy cagueta, Manuela, soy reflexivo que es distinto. Y además, ¿qué locuras estás diciendo? Tú te estás volviendo loca completamente, Manuela.
maría.

¿Por qué dices que mamá está loca?

marcelino.

Tiene unas ideas de bombero...
manolita.

Nada, hija, nada, que quería echarle espinacas al cocido y tu padre no me deja…

marcelino.

¿Cómo? Ah, sí, las espinacas al cocido… tu madre, que es que tiene unas ideas gastronómicas que no tienen sentido.
maría.

Anda, que discutís por unas cosas...
manolita.

¿Sí? (…) Juan, espera. ¿Qué ha pasado? ¿Pero está bien? Marce, tu hermana…
marcelino.

¿Qué le pasa?
manolita.

¿Está bien? Espera, espera, Juan, ¿en qué hospital está?
marcelino.

¿Qué?

manolita.

Muy bien, adiós.

marcelino.

¿Qué le pasa a mi hermana?

manolita.
Pues unos ladrones, que la han pegado una paliza a tu hermana, Marcelino, que está ingresada… Juan no me ha contado mucho más porque estaba muy nervioso, pero bueno yo me voy para allá. Tu ve a avisar a tu padre.
maría.

Mamá yo me voy contigo.

manolita.

No, no, tú vete a clase, hija, y por favor encárgate de tus hermanos, recógelos del colegio. Es que yo no sé el tiempo que voy a estar en el hospital con la tía Clara.

SEC. 3. int. día. piso compartido. cocina.
paco-serafina-felipe
Paco y Serafina ratifican su amor pese a la irrupción de Felipe.

paco.

Muchas gracias por el desayuno y por tratarme tan bien.

serafina. 

Gracias a ti, Paco, por alegrarme el día desde por la mañana. ¿Tú te das cuenta? Nos estamos comportando como una pareja que no tiene miedo a nada.
paco.

Es una sensación extraña, pero me encanta.

serafina.

¿Ah, sí? Pues eso espero, ahora que no vivimos una relación prohibida espero que no pierdas el interés por mí.

paco.

Al revés. Estaba deseando estar así tranquilamente contigo… Tantas veces que lo he deseado y no he podido…

serafina.

¿Tú sabes que es lo único que falta ya? Que los chicos se acostumbren a esta relación… A Lucía le va a costar, Paco, ya la viste anoche. No se… Si su padre no hubiera aparecido, tal vez, pero es que no me va a perdonar esto.

paco.

Mira, Lucía tendrá que entenderlo. Ella misma lo pasó muy mal cuando sentía que le imponíamos casarse y ella no quería, no te puede imponer a ti que quieras a Felipe.

serafina.

Voy a tener que hablar con ella. Ahora que la han readmitido en la droguería a lo mejor está de mejor humor, ¿no?
paco.

Pues sí, sí. Ha sido una injusticia pero se ha arreglado.

serafina.

Sí.

paco.
Y es una injusticia que no entienda que dos personas se puedan querer así como así... como nos queremos tú y yo.
serafina.

Anda, ve a abrir.

felipe.

Buenos días. 

paco.

Buenos días, Felipe. Pase.

felipe.
¿Está Lucía?

serafina.

No, no está.

felipe.
Le traigo unas golosinas, a ver si le levantan un poco el ánimo.

serafina.

Tranquilo, Felipe, que la han readmitido. Sí. Anoche vino don Aquilino y le pidió disculpas, parece ser que todo ha sido una treta del marido de Clara.

felipe.

Eso es estupendo.

serafina.

Sí.
felipe.

Bueno, no quiero interrumpiros.

serafina.

No, no nos interrumpes, ¿quieres tomarte un café con nosotros?

felipe.

No, no, gracias.
paco.

Yo ya me marchaba, pero si se toma uno yo le acompaño.

felipe.

Será mejor que me vaya y sigáis a lo vuestro. Hasta luego.

serafina.

Está muy dolido, Paco. Me da mucha pena...
paco.

Haces estragos con los hombres.

Serafina.

Anda ya, no me tomes el pelo, hombre. ¿Sabes que es lo que siento? Que Felipe y Lucía no puedan convivir juntos por mi culpa.

paco.

¿Te arrepientes de habérselo contado?

serafina.

¿Qué si me arrepiento? No me arrepiento, Paco, de haberle dicho que te quiero con toda mi alma. Bastante mal lo pasé con Consuelo… ¿Sabes lo que voy a hacer a partir de ahora?

paco.

¿El qué?

serafina.
Voy a dejar que me salgan todos los sentimientos a borbotones, eso es lo que voy a hacer.

paco.

¿Sí?

serafina.

Sí. Todos…
SEC. 4. int. día. bar asturiano.
pelayo-marcelino-aquilino

Aquilino cuenta a Pelayo que despidió a Juan y Marcelino le informa de la situación de Clara.

pelayo.

¿A mi yerno? ¿Y qué pasa con él ahora?

aquilino.

Pensaba que lo sabía. He tenido que despedirle.
pelayo.

¿Pero cómo, que le ha despedido? No lo sabía. Claro que teniendo en cuenta que es usted un hombre sensato y cabal, sus motivos habrá tenido.

aquilino.

Claro, claro que he tenido motivos. Lo que le hizo a Lucía no tiene nombre. La tendió una trampa para acusarla de ladrona y que la echáramos de la droguería.
pelayo.

Desde luego, ese elemento… ya sabía yo que era capaz de cualquier cosa…

aquilino.

Perdone. No sabía yo que tuviera mala relación con su yerno.

pelayo.

Al árbol se le conoce por sus frutos, señor mío. Este ya me dio mala espina cuando le vi por primera vez... le tenía muy calado…
aquilino.

Yo lo siento por Clara, pero bueno, que de gracias porque no le denunciara a la policía.

pelayo.

Pues denúnciele, hombre, denúnciele, a ver si a mi hija se le cae la venda de los ojos de una vez por todas y se viene a vivir de nuevo con la familia. Es que la ha embauco, señor mío, y mire, mire cuales son las consecuencias… 

aquilino.

Tranquilo, tranquilo, no se preocupe. Yo lo siento mucho, la verdad.
marcelino.

Padre. Hola, don Aquilino. Tiene que ir corriendo al hospital.

pelayo.

¿Qué pasa?

marcelino.

Pues Clara, que resulta que le han pegado una paliza unos ladrones y está allí.
pelayo.

¿Y está bien, qué ha pasado? 

Marcelino.

No lo sé, llamó Juan. Vaya para allá que Manolita está de camino.
pelayo.

Voy enseguida.

marcelino.

Corra.
Aquilino.

Si puedo hacer algo, Marcelino…
marcelino.

No lo sé.

aquilino.

Tranquilícese, tranquilícese, no sabemos nada todavía. Es posible que no sea nada grave.
marcelino.

No sé…
SEC. 5. int. día. droguería.
lucía-felipe-aquilino-clienta (fig FRASE.)
Lucía se entera de lo sucedido a Clara y Felipe la felicita por recuperar su puesto.

LUCÍA

Aquí tiene, doña María.

CLIENTA

Muchas gracias. Y me alegro de volver a verte por aquí otra vez.
lucía.

Sí. Yo también me alegro de volver a atenderla. Pero bueno, ya sabe, la gripe ataca cuando menos te lo esperas.

clienta.

Sí, es cierto, Lucía. Venga, adiós.

lucía.

Adiós.

aquilino.

Buenos días.

clienta.

Buenos días.
aquilino.

Lucía, vengo impresionado.

lucía.

¿Qué ha pasado? 

Aquilino.

Supongo que no estás al tanto.

lucía.

No. ¿De qué? 

aquilino.

Tranquila, no te asustes, por favor. Pero Clara ha sido ingresada porque le han dado una paliza.

lucía.

¿Qué? ¿Pero bueno, quién?

aquilino.

No lo sé, creo que han sido unos ladrones que entraron anoche en su casa. Su padre iba al hospital ahora, nos dará noticias. 

lucía.

¿Pero cómo está?

aquilino.

No lo sé.

lucía.

Don Aquilino, tengo que ir a verla.
aquilino.

No, no puede ser ahora.

lucía.

¿Pero cómo que no? Por favor déjeme ir.

aquilino.
No podemos dejar la droguería sola, por favor entiéndelo.
lucía.

Este barrio va a salir cualquier día en la prensa como el más peligroso de todo Madrid. 

aquilino.

Bueno, puede ser, pero yo estaba pensando… ¿no será porque viven en la casa donde estaba Bonilla? 

lucía.

Pues no lo sé, pues igual puede ser porque ya intentaron entrar cuando vivía con su mujer.
aquilino.

Bueno, de cualquier modo hay que tener cuidado aquí también. Así que si vas al almacén cierra con llave, eh.

aquilino.

Ah, por cierto, es una alegría que vuelvas a estar con nosotros, y te pido disculpas.

lucía.

No se preocupe.

felipe.

¡Hola, hija, ya me he enterado de las novedades! No te veo muy contenta, ¿todo va bien?

lucía.

No.

felipe.

¿Y eso por qué? ¿No habrá vuelto a hacer de las suyas ese energúmeno de Juan?

lucía.

Es por mi amiga, padre, por Clara. Está ingresada en el hospital porque le han dado una paliza.
felipe.

¿Cómo? Clara… Lo siento mucho, cariño, sé cuánto la aprecias, pero seguro que se pondrá bien...
lucía.

Padre, hasta que no la vea no me voy a quedar tranquila. Es mi mejor amiga y no puede pasarle nada. Fue ella la que incluso pasando por encima de su marido me dio las pruebas de lo que me había hecho… Padre, no se lo merece…

felipe.

Está siendo atendida por profesionales, estará en buenas manos. Confiemos en que se recupere.

lucía.

De verdad que es que últimamente no levanto cabeza. No levanto cabeza: primero usted se va de casa… luego me despiden… y ahora esto.
felipe.

Lucía, hija, todo se va solucionando: tú y yo vamos a seguir viéndonos todos los días, hoy has vuelto al trabajo. Lo siguiente es que Clara se ponga bien muy pronto. Ven aquí.
SEC. 6. ext. día. calle + plaza.
arratia-beatriz-jorge
Arratia abronca a Beatriz y se encuentran con Jorge. 

arratia.

Ya te lo he dicho, la comisaría no es lugar para ti. No puedes estar todo el día enredando. 

beatriz.

¿Enredando? Pero si me quedo más callada que una momia.

arratia.

Pero Beatriz, hija mía, ¿no te das cuenta de que lo que no quiero es que veas cosas desagradables?

beatriz.

¿No crees que así voy a ver la cara de los delincuentes y si un día me los encuentro por la calle podré salir corriendo?
arratia.

Mira, anda déjate de tonterías. Haz el favor, sube y haz tu maleta que hoy mismo sin falta nos mudamos al hostal Cervantes.
beatriz.

¿Otra vez con eso?

arratia.

¿Pero hija, no te das cuenta de que por fin vas a poder tener una habitación para ti solita, propia?
beatriz.

Pero peor me lo pones. Si yo lo que quiero es pasar tiempo contigo. Ya que he venido, yo quiero estar contigo a todas horas.

arratia.

Ya, y yo también quiero estar contigo, Beatriz, pero piénsalo, si estamos todo el día juntos vamos a acabar artos el uno del otro. Anda, ¿por qué no te intentas echar una amiga de las hijas de los del Asturiano?
beatriz.

Pues porque serán unas cursis. Papá, yo me llevo mejor con los hombres, que son los que hacen deporte, los que hablan de fútbol…
arratia.

¿De fútbol?

BEATRIZ.

De futbol, me chifla el fútbol, ¿qué pasa?
ARRATIA.
Bueno, bueno… tú tienes pájaros en la cabeza. Anda mira, de verdad, vamos al hostal y ya verás cómo allí te echas una amiga nueva, y quítate de la cabeza eso de pasarte todo el maldito día en la comisaría.

beatriz.

Papá, ¿tú te crees que me he caído de un guindo?

arratia.

¿Por qué dices eso?

beatriz.

Pues porque sé perfectamente por qué quieres sacarme de la pensión La Estrella.

beatriz.

Papá, yo ya soy mayorcita, no me voy a escandalizar por ver a una o dos mujeres de la vida. ¿Qué te crees que en Cádiz no hay? Pero si nosotras además vivimos al lado de un bar…

arratia.

Calla, por Dios, de verdad, no me quiero enterar de esas cosas.
beatriz.

Papá, tranquilo, si lo del puterío no es contagioso.

arratia.

¿Pero quién te ha enseñado a hablar así? No digas palabrotas. Haz el favor de… anda que tu madre, ha debido de quedarse descansada cuando le has dicho que venías para acá… 

beatriz.

Y yo, ¿qué te crees? Con lo pesada que es...

jorge.

Buenos días.
beatriz.

Hola, Jorge, ¿qué tal?

jorge.

Permítame que le diga comisario que tiene usted una hija muy simpática.

Arratia.

Sí, sí, muy simpática, Arteche… Lo que pasa es que las cosas en esta vida son relativas…
beatriz.

Oye, puedo ser respondona y simpática a la vez.

arratia.

¿La está oyendo? Pues así un día sí y otro también…

jorge.

Bueno mire, así no se aburre.

arratia.

Sí… no, eso está claro, estoy muy divertido, ¿verdad? Sobre todo cuando se me presenta en comisaría cada dos por tres.
beatriz.

Es que le estoy ayudando a resolver casos, porque aunque no te lo creas yo tengo muy buen ojo para esto de los casos criminales, además, me gustaría mucho ser investigadora…

arratia.

Anda que quién te habrá metido esas ideas en la cabeza...
jorge.

Bueno, yo no veo nada malo… Tendrá que haber mujeres policías, igual que hay ladronas, de quesadas, por ejemplo… Bueno, yo si me disculpan me tengo que ir a la pensión un momento antes de ir a trabajar. Hasta luego.
arratia.

Hasta luego. Bueno, anda, y tú tira para arriba y sin rechistar, eh.
beatriz

De acuerdo.

Arratia

Beatriz, oye. Pero bueno, ¿y esto que…? 

beatriz

Que sí, creo que tienes toda la razón del mudo, que la comisaría no es sitio para mí. Adiós papá.
SEC. 7-a. int. día. habitación hospital.
clara-manolita-juan-pelayo-médico (fig. frase)
Clara está sedada y Juan explica su versión de los hechos. 

manolita.

Virgen Santa… es para que los metan en la cárcel y se pudran allí.
juan.

No, Manolita, es para que les den garrote.

manolita.

Desde luego, se ensañaron bien con ella…

pelayo.

¿Dónde está mi hija, dónde está mi hija? Pero Clara, pero Clara, hija, ¿Qué le han hecho? Clara…
pelayo.

¿Está en coma? 

manolita.

No, no, suegro, la tienen sedada para que no le duela tanto…

pelayo.

¿Has podido hablar con ella? 

manolita.

No, cuando llegué ya estaba así…

juan.

Verá, tiene la mandíbula rota y no puede hablar, pero está fuera de peligro, don Pelayo.

pelayo.

¿Y tú, se puede saber dónde estabas? ¿Cómo las sabandijas, debajo de las piedras? Porque para que le hayan podido dar semejante paliza tenía que estar sola. Deberías haberte comportado como lo haría un caballero español que se precie, ¡proteger a su dama! ¿Entiendes? ¡Maldita sea tu estampa!
juan.

Qué más hubiese querido yo que estar allí, don Pelayo...

pelayo.

¡Tú la quieres mucho de cara a la galería, entiendes, pero en el fondo eres peor que el capitán araña! 
manolita.

Suegro, por favor… que Juanillo también está muy dolido…

juan.

Déjale, Manolita, que se desahogue. ¿Sabe? Yo cuando llegué la vi en el suelo y la vi muy mal… y lo único que quería era romperme la cabeza contra la pared…

pelayo.

¡Pues el calabazón que te tienes que haber dado no debe de haber sido muy fuerte porque yo no te veo ninguna señal en la cabeza!

manolita.

Suegro, ya está bien, por favor, tranquilícese.
juan.

Normalmente yo llego antes que ella, pero esta vez llegué más tarde, y cuando llegué estaba todo ya revuelto y ella estaba en el suelo… y yo solamente quería…

pelayo.

¡Sí, sí, ya sé lo que querías! ¿Pero y por qué no me llamaste anoche cuando viste semejante infamia? ¡Has esperado a llamar esta mañana!
juan.

Don Pelayo, pues porque anoche fue todo muy rápido… la traje al hospital, y la subieron a planta…
pelayo.

¡Pero es mi hija, zalorpas, mi hija, y yo soy su padre, ¿entiendes? Tenías que haberme llamado ipsofacto!
juan.

Sí, don Pelayo, pero no quería alarmarles, si ella estaba ya fuera de peligro.

manolita.

¡Deja ya de defenderte, cojona, que me pones de los nervios!
manolita.

¡Suegro, ya está bien, por favor! Ha sido una desgracia y ya está.
pelayo.

Maldita sea tu estampa…

pelayo.
¿Entonces, tiene la mandíbula rota…?
juan.

Bueno, es una fisura exactamente…

SEC. 8. int. día. droguería. despacho dirección.
laura-julián-jorge
Julián arremete contra Laura por la entrevista del periódico y Jorge la defiende. 

laura.

Oye, esto de entrar y tirarme el periódico se está convirtiendo en una mala costumbre...
julián.

¿Cómo puedes ser tan rastrera? Eres una víbora, Laura…

laura.

Pero bueno, ¿qué te pasa ahora?

julián.

¿Cómo se te ocurre decir esas barbaridades? 

laura.

Ah, que ha salido ya la entrevista…

julián.

¿Entrevista? ¡Puro veneno puro que sacaste por la boca!

laura.

Hombre, yo creo que contesté muy sinceramente y muy elegantemente también.  
julián.
“Sueño con el día en que las mujeres puedan acceder a los cargos públicos de nuestro país”. Mira esta otra: “En mi casa quien lleva los pantalones soy yo y si tengo un hijo le educaré para que nunca se crea superior a las mujeres”.
laura.

¿Qué pasa, que no estás de acuerdo? Porque ambas cosas son verdad. Y no te preocupes por lo de los pantalones, que no lo va a entender nadie.

julián.

Mira, cállate. Mira esta otra. “Mis modelos de mujer son grandes personalidades como Madame Curie, o Indira Gandhi”. ¡¿Pero qué pretendes con estas proclamas feministas?! No, no me lo digas: ¡hundirme!

Laura.

Siento que te haya decepcionado, Julián, pero querías que diera una entrevista y es lo que he hecho.

julián.

Esa entrevista tenía que servir para aclararlo todo, y para afianzar mi carrera política, y mira…

laura.

¿Pero yo no te hablé de estas mujeres cuando éramos novios? Pues ya está, yo sigo siendo la misma.

julián.

Te guste o no, Laura, vas a ser mi mujer hasta que la muerte nos separe.

laura.

Pues sí, desgraciadamente seguiré siendo tu mujer, pero no vas a conseguir domarme, Julián.
julián.

Compórtate como es debido y no te voy a tener que domar. 

laura.

Mira, no vuelvas con ese puñetero pacto, porque sabes que no lo voy a aceptar.
julián.

¿Ni siquiera para la felicidad de nuestro hijo?

laura.

¿Qué felicidad, Julián, qué felicidad?
julián.

Tú me vas a seguir jodiendo hasta el final de los días, ya lo veo…
laura.

No, no, perdona. Tú estás jodido desde el momento en que no aceptas quien eres.
julián.

¿Tú te crees que si este país me aceptara tal como soy yo iría mintiendo?

laura.

¿Para qué quieres ser ministro de un país que no te aceptaría tal y como tú eres?
julián.

Tú te crees poseedora de la verdad absoluta, ¿no? ¿Qué eres una visionaria? No, eres una niñata sin dos dedos de frente.

laura.

Mira Julián, no vas a conseguir manejarme. Y por tu puñetera carrera política mis hermanos se han ido a vivir lejos. Así que no esperes que te ayude a medrar. ¡¿Te queda claro?!

jorge.

¿Se puede saber qué pasa aquí?

julián.

¡Te vas a arrepentir!
jorge.

¿Se puede saber que está pasando aquí?
julián.

Nada de tu incumbencia. Son cuestiones de nuestro matrimonio, así que ya te puedes largar. 
jorge.

No, no pienso largarme. No voy a consentir que amenaces a una mujer por muy casado que estés con ella.

julián.

Qué pereza, de verdad… Al diablo tú, Laura, y tu ristra de amantes.

jorge.
¿Estás bien?

laura.

Sí. No te necesito ni a ti ni a ningún hombre, déjame.

jorge.

Laura, sólo pretendía ayudarte...

laura.

Jorge, dejaste muy claro que no puedo contar contigo, así que por favor déjame en paz. Vete.
SEC. 7-b. int. día. habitación hospital.
clara-manolita-juan-pelayo-médico (fig. frase)
Clara está sedada y Juan explica su versión de los hechos. 
manolita.

Doctor.

doctor.

Buenos días.
pelayo.

Buenos días. Dígame doctor exactamente qué es lo que tiene mi hija, pero exactamente.
doctor.

Por suerte solamente ha sufrido una fractura en la mandíbula, que no requiere operación.

pelayo.

¿Pero cómo que no requiere operación, entonces cómo se va a curar?

doctor.

Soldará sola.

manolita.

Sí. Y además, que el doctor nos ha dicho antes, ¿verdad, doctor? Que le dará unos antibióticos por si hay infección, y luego unas pastillas para el dolor.

juan.

¿Y lo del ojo es grave, lo del ojo?

doctor.

No, no ha habido desprendimiento de retina.

pelayo.

Perdóneme, doctor, perdóneme por lo que le he dicho antes, pero es que cuando un padre se encuentra a su hija en estas circunstancias es normal que pierda la cabeza. ¿Comprende?
Manolita.

Muchas gracias, doctor.

doctor.

Venga, pasaré más tarde.

manolita.
Gracias.

pelayo.

Gracias.
pelayo.

¿Y tú qué? ¿Vas a ir a presentar la denuncia a la comisaría de policía? Porque yo quiero que a estos bellacos los pasen por la quilla por haberle hecho esto a mi hija. Así que ya estás tardando.
juan.

Sí, don Pelayo, voy a ir, pero en otro momento, más tarde.
pelayo.

¿Pero cómo que en otro momento? Si ahora tienes tiempo, vete a presentar la denuncia.
juan.

No, don Pelayo, para mí lo más importante es estar aquí cuando Clara despierte. ¿Entiende?
SEC. 9. ext. día. plaza. 
paco-felipe
Felipe advierte a Paco que no haga daño a Serafina.

paco.

¿Qué tal, Felipe? ¿Ha visto ya a su hija?

felipe.

Hola, Paco. Sí, pero la pobre está hecha polvo... Clara, su amiga y compañera, sufrió anoche una agresión y está en el hospital.

paco.

¿Ah, sí? ¿Y eso? ¿Qué ha pasado?

felipe.

Al parecer unos ladrones entraron a robar en su casa.

paco.

Yo no sé los ladrones que vienen a este barrio, si fuera el barrio de Salamanca, pues a lo mejor lo podría llegar a entender, pero aquí, no sé qué piensan encontrar… si a un pobre con dinero guardado en el colchón.
felipe.

Están muy equivocados, sí.

paco.

Pues sí. Pero bueno, no se puede estar con miedo. Si está de Dios que pase algo…
felipe.

Esa filosofía es muy cómoda, ¿no?

paco.

¿Por qué lo dice? 

felipe.

¿Me va a decir que está de Dios que usted me robe a mi mujer?
paco.

Mire, Felipe, yo entiendo que esté dolido por no haber podido recuperar a su mujer, pero también si yo no hubiera existido a lo mejor tampoco la hubiera recuperado…

Felipe.

He estado media vida buscando a mi mujer y a mi hija y cuando las he encontrado, ahí estaba usted para quitármelas.

paco.

Usted tiene una buena relación con Lucía.

felipe.

Yo quería una familia, mi familia. 

paco.

Mire, Felipe, ni Serafina ni yo queremos hacerle daño. Hemos intentado negar nuestro amor, pero es inevitable.

felipe.

Ahórrese los discursitos, porque no le trago. A Serafina le habrá podido comer el seso, pero yo le tengo muy calado. Es un encantador de serpientes, que no tiene nada que ofrecer…

felipe.

Pero le advierto que como no me cuide a Serafina como merece…

paco.

La voy a cuidar como si fuera…

felipe.

¿Cómo si fuera su propia mujer? Espero que no, porque a la pobre Consuelo la humilló y la ninguneó en cuanto se aburrió de ella. 

paco.

Un momento, un momento. No le voy a consentir que juzgue mi matrimonio…

felipe.

Pero Serafina era mi mujer y sobre ella puedo opinar todo lo que me dé la gana. Cuidado, Paco, porque como se le ocurra hacerle daño…

paco.

A Serafina la quiero con locura.
felipe.

Más vale que lo demuestre. Si le hace el menor daño… le juro que yo mismo me encargaré de pedirle cuentas.

paco.

¿Me está amenazando?
felipe.

Es lo que hay. Mucho cuidado, o se arrepentirá lo que le resta de vida.

SEC. 10. int. día. hostal. salón.
fortunato-benigna-beatriz
Fortunato está fastidiado porque Encarna tiene novio y Benigna impide que Beatriz se vaya a otra pensión. 

benigna.

¿Y esto, Fortu. Es tuyo? 

fortunato.

Ah. El llavero sí, el licor es para los dos.

benigna.

Pues esto tiene que ser Encarna, seguro, porque es típico de Mallorca. La concha esta, que bonita y que rara es, ¿no?

fortunato.

Sí, la encontró ella misma en la playa y se la llevó a un artesano para que la engarzara.

benigna.

Qué detalle... Pues deberías estar contento, hermano. No sé a qué viene que pongas esa cara de alma del purgatorio.

fortunato.

Bueno… Es que no es la única sorpresa que ha traído Encarna.

benigna.

¿Ah, no?

fortunato.
No. Ha traído una muy gorda: ha traído un novio.

benigna.

¿Encarna con novio? 

fortunato.

Sí, un tal Dante. No sé de qué te extrañas, Encarna es una mujer muy guapa, muy buena, y muy inteligente…

benigna.

Bueno, a ver, lo que me choca es que haya sido llegar y besar el santo. Vamos, que no ha perdido el tiempo allí en Mallorca. Oye, y qué me dices, ¿que el novio se ha venido con ella?

fortunato.

Sí. Parece ser que ha sido un flechazo...

benigna.

Bueno, una de dos: o es un amor de película, o es un listo que quiere aprovecharse de ella.

fortunato.

Es más bien lo primero… y eso me duele.

benigna.

Pero bueno, Fortu, ¿pero todavía estamos en esas? ¿Pero no te habías olvidado de Encarna definitivamente?

fortunato.

Sí, yo también lo creía, pero… pero verla así, con un novio, pues me lo ha removido todo. La he querido mucho, hermana…

benigna.

Y la quieres. Ay, lo que se sufre por amor... Mírame a mí con Germán… Yo no sé por qué me dejaría que me convencieras con eso de tirarme de cabeza a la piscina con él…

fortunato.

Bueno, con Arratia no estás del todo mal. Si acaso con su hija…

beatriz.

Benigna.
fortunato.

Beatriz, ¿a dónde vas?

beatriz.

Donde me manda mi padre. Me ha dicho que quiere un lugar más adecuado para mí, y ha reservado habitaciones en el Hostal Cervantes. Luego vendrá él a por sus cosas.

benigna.

Bueno, pero criatura, ¿pero cómo os vais a ir a ese sitio que está infectado de cucarachas?
beatriz.

A mí las cucarachas me dan igual. Si a mí los bichos me gustan. Es a él, que se le ha metido entre ceja y ceja. No sé, prefiere las cucarachas a las fulanas.

benigna.

Bueno, pues yo no sé qué dices de fulanas, eh, porque mi pensión es decente donde las haya.

beatriz.

Que no soy tonta, Benigna, que sé lo que pasa aquí, pero que a mí las fulanas me dan igual, yo no me impresiono por esas tonterías. También sé que hay hombres que se disfrazan de mujer y a mí eso no me importa…

benigna.

Bueno, niña, que tampoco hace falta ser tan liberal. Pero no es por eso por lo que tu padre quiere que te vayas de aquí.

beatriz.

¿Y por qué es entonces?

benigna.

Vete tú a saber… Pero bueno, el caso es que en esta pensión mando yo y os vais a quedar aquí, porque es eso lo que quieres, ¿no?

beatriz.

Hombre, la verdad es que sí. Aquí estoy con mi padre, hay huéspedes muy simpáticos, Fortunato es muy amable… Y usted pues… bueno, usted…
benigna.

Anda, déjalo, no te esfuerces. Venga, vete a tu cuarto y deja esa maleta donde estaba. 

beatriz.

Bueno, pero se lo explica usted a mi padre, ¿eh? Que yo no quiero problemas.

benigna.

No te preocupes que de tu padre me encargo yo. Ahora, eso sí, eh, lo mismo que te digo una cosa, te digo la otra: como me vuelva a faltar un trozo de quesada, te pongo a fregar este suelo de rodillas durante toda una mañana.

beatriz.

Qué estricta es usted, eh…

benigna.

¿Algo que objetar?

beatriz.

Pues que no sé si prefiero las cucarachas…

benigna.

Si Arratia me quiere, me lo va a tener que demostrar.

SEC. 11. int. día. droguería. despacho dirección. 
víctor-laura
Laura pregunta a Víctor por la foto de su reloj y Víctor se escabulle. 

laura.

Adelante.

víctor.

Hola, Laura. ¿Molesto?

laura.

No, no, pasa, pasa. Además, si yo puedo ir a tu derecho tú tienes derecho a venir al mío cuando quieras.

laura.

Lo único es que solo tengo whisky o un vaso de agua, no te puedo ofrecer otra cosa.

víctor.

No te preocupes. Sólo he venido a ver que tal estabas, ayer te fuiste muy rápido...

laura.

Sí, bueno, es que estaba preocupada por mi hermano. Pero afortunadamente cuando llegué a casa ya estaba allí.

víctor.

Menos mal. Bueno, y también quería felicitarte por la excelente entrevista que han publicado hoy.
laura.

Pues gracias, pero creo que eres el único que me ha felicitado...

víctor.

No me lo creo… Pero si en cada una de tus respuestas se ve perfectamente la mujer inteligente y generosa que eres.

laura.

Ya… Eso vete y díselo a mi marido…

víctor.

Ya. Supongo que se le habrán puesto los pelos de punta al escucharte hablar de esas ideas renovadoras, casi revolucionarias… ¿Y de verdad te importa lo que piense tu marido?

laura.

Pues no, la verdad es que no. Sobre todo cuando pretendía que me mostrara como una mujer tradicional y obediente. La perfecta esposa de un ministro, ya sabes.

víctor.

Pues a mí me gusta mucho cómo eres: con tu genio, tu valentía, y con tu honestidad.
laura.

Gracias. Pero bueno, no sé, yo soy así. Prefiero que me digan una verdad por mucho que duela a que me tengan engañada. Porque Víctor, yo a la gente que aprecio le digo la verdad, y por eso espero que a mí también me digan la verdad.
víctor.

Yo nunca te he mentido. Incluso te he contado cosas que muy poca gente sabe...

laura.

Pero es que hay algo que no me has contado.

víctor.

¿El qué? 

laura.

Pues veras, ayer, cuando estuve en tu despacho, cuando saliste un momento, miré tu reloj. No quería husmear, solo quería escuchar la música. Pero el caso es que vi la foto... Y quisiera saber quién es esa mujer que es igual a mí.
víctor.

No deberías hurgar en los objetos privados de la gente.

laura.
No, no, discúlpame, no era mi intención. Si ni siquiera esperaba que hubiera una foto allí.
víctor.
Laura, una cosa es ser honesta y otra tomarse demasiadas libertades. Si me disculpas, tengo un negocio que atender. 

laura.

Víctor, por favor. Víctor, espera...

SEC. 12. int. noche. café reyes. sala.
lucía-américo-nicolás
Nicolás se angustia al enterarse del estado de Clara por Lucía.

américo.

Pues parece mentira, pero al final las cosas que caen por su propio peso y los problemas se solucionan, porque Lucía ha vuelto a la droguería.

nicolás.

¿Ah, sí?

américo.

Sí.

nicolás.
¡Cuánto me alegro! Yo, por lo que le veo por aquí, don Aquilino parece un buen hombre...

américo.

Sí, pero no te pienses que ha recapacitado él solito, porque Lucía y yo hemos tenido que presentarle pruebas muy concretas de donde se había equivocado, y nuestro trabajo nos ha costado conseguirlas.

nicolás.

¿Pero ha reconocido su error?

américo.

Sí, pero sólo después de demostrarle que el desgraciado de Juan le había tendido una trampa a Lucía.

nicolás.

¿Qué me dices? Pero ese hombre está para que le encierren...

américo.

Ya te digo. Clara vino a casa y nos dijo que había sido él quien había escondido los perfumes.

nicolás.

Pero ¿se puede ser más rastrero? ¿Y qué pretendía con eso? 

américo.

Si es que está chalao, Nicolás, que está chalao, y encima es peligroso. Pero es que hizo todo esto para que despidieran a Lucía y así no tuviera tanta relación con Clara.

nicolás.

Bueno, es increíble… Está obsesionado. Quiere que Clara sea sólo para él. Bueno, a mí me la tiene jurada, ya sabes, y todo porque Clara y yo hablamos de vez en cuando…

américo.

¿En qué estará pensando?

nicolás.

Te digo yo que no está bien. Y yo he visto cómo la trata… Y Clara se merece a alguien mejor…
américo.

A un tipo como tú, ¿no?

américo.
Vamos a ver… A ti te gusta más Clara que a un tonto un lápiz…

nicolás.

Me parece una chica estupenda y muy guapa… me da rabia que tenga por marido a un animal como ese.

américo.

La verdad es que sí.
lucía.

Américo, menos mal que estás aquí…

américo.

¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 

lucía.

¿No os habéis enterado? Clara está en el hospital.
nicolás.

¿Qué?

lucía.

Está en el hospital ingresada con golpes hasta en el carnet de identidad, y como no me han dejado verla, estoy más angustiada aún.
nicolás.

Pero será malnacido…

américo.

Pero vamos a ver, ¿quién ha sido?
lucía.

Pues unos que han entrado en su casa a robar. 

américo.

¿Y tan grave está como para que no te dejen entrar?
lucía.

Pues no lo sé, Américo, no lo sé.
nicolás.

¿Pero quién no te deja pasar? 

lucía.

La enfermera de la recepción… He ido antes en el descanso, y ahora, y nada no hay manera, y el caso es que yo veo a gente pasar a otras habitaciones…

américo.

Vamos a ver, Lucía, ¿Estás pensando lo mismo que yo? 

lucía.

Sí. Yo creo que Juan ha dado orden de que no me dejen entrar.

nicolás.

Pues yo entonces ni lo intento…
américo.

Pero si es que está chalado. Pero si a ella le encantaría que estuvieras allí, se pondría contenta.
lucía.

Ya. Pues nada, no vamos a poder hacer nada. Eso sí, me voy a ir ahora mismo a casa de Manolita para que me informe y para contárselo.
nicolás.

A ver, un momento. Todo esto que me cuentas, Lucía, es muy raro. ¿Por que qué pintan unos ladrones entrando en un piso tan humilde? 

américo.

A ver, siempre suelen apuntar un poco más alto…

nicolás.

¿Estaba Juan cuando pasó?

lucía.

Bueno, se ve que no.

nicolás.

Bueno, esto ya pasa de castaño a oscuro, vamos…

lucía.

¿A qué te refieres?

nicolás.

Nada, cosas mías. ¿Te parece que vaya contigo a casa de Manolita? ¿Te importa, Américo? Le cuentas a Encarna lo que ha pasado. Vuelvo enseguida.

américo.

No, no, por supuesto. Id ahora que no hay mucha gente.

nicolás.

Vamos.
SEC. 13-a. int. noche. habitación hospital.
clara-marcelino-pelayo-juan
Pelayo arremete contra Juan y éste amedrenta a Clara, que despierta. 

pelayo.

Yo quiero que se despierte cuanto antes para que me diga exactamente qué es lo que ha pasado…

marcelino.

Oiga, por cierto, que comentaba Lucía en el bar que a ella no la han dejado subir a verla…

pelayo.

¿Por qué? Pues menudo trasiego de gente que hay por las habitaciones de este hospital…

marcelino.

Sí, eso he pensado yo. Yo venía asustado. Digo, a ver si no me van a dejar subir a mí, pero no ha habido problema.

juan.

Verás, es que dejé dicho que solamente pasaran los familiares…

Marcelino.

Ah, bueno, la verdad es que casi mejor así, por lo menos hasta que espabile.

pelayo.

Por cierto, Juan… ¿Has llamado al trabajo para decir que no ibas a ir?

juan.

Sí, ya avisé.

Pelayo.

¿Pero cómo eres tan embustero, mamón?

marcelino.

Oiga, ¿se quiere usted tranquilizar? ¿Por qué le habla así a Juanillo? 

pelayo.

Le hablo así porque miente más que el sindicato del estraperlo. Me he enterado de que te han despedido de Químicas Blasco. No hace falta que me des los detalles porque los conozco con pelos y señales.

marcelino.

Bueno, vamos a ver… ¿Alguien me puede hacer un resumen de lo que está pasando aquí, por favor?

pelayo.

¿Se lo explicas tú o se lo explico yo? No, no hace falta ya se lo explico yo, porque mientes más que hablas. Pues aquí tienes, este perla del Caribe, parece ser que le puso una trampa a Lucía para que todo el mundo pensase que era una ladrona y así poderla despedir de la droguería.

marcelino.

¿En serio? 

pelayo.

Pues claro que en serio. Pero como la mentira tiene las patas muy cortas, le ha salido el tiro por la culata y el que está en la calle es él.

marcelino.

Oye, Juanillo, ¿Eso que está diciendo mi padre es verdad?

juan.

Sí, es cierto, pero todo tiene una explicación…

pelayo.

Sí, todo en la vida tiene su explicación… Hasta las barbaridades de los villanos tienen explicación… Así que venga, explícate.

juan.

Pues verán… Yo sé que está muy mal lo que hice, pero es que Lucía malmete contra Clara. La mete ideas raras en la cabeza, y muy feas… Le dice que me sea infiel...

pelayo.

¿Pero que tonterías estás diciendo, hombre?

marcelino.

Que baje usted la voz, padre, y deje que por lo menos nos cuente…

juan.

Verán, Lucía se aprovecha de que Américo es amigo del camarero del Café Reyes para que vaya a verla… Se han confabulado todos contra mí, ¿entienden? Y yo lo único que quiero es que Clara y yo seamos tan felices como hemos sido siempre, ni más ni menos.
pelayo.

¿Pero que tonterías estás diciendo? ¿Sabes lo que pienso yo? Que Lucía quiere proteger a Clara. ¿Pero sabes de quién? De ti.
juan.

Don Pelayo, yo amo a su hija. Daría mi vida por ella. Lo único que quiero es coger a los que le han hecho esto y matarlos con mis propias manos, ¿entiende?
pelayo.

Anda, cocodrilo, calla, calla, cocodrilo, sécate las lágrimas. Tú no eres trigo limpio, te lo digo yo. Mi hija no es feliz contigo.
marcelino.

Escúcheme. Déjelo estar, que no es el momento ni el lugar para discutir esto. Vámonos para casa.
pelayo.

No, no, yo me quiero quedar aquí con mi hija toda la noche.

juan.

No, don Pelayo, eso sí que no, no me lo puede negar, me voy a quedar yo.

pelayo.

Está bien, pero mañana me quedo yo. Y te voy a decir una cosa. Si sucede algo me llamas, pero ipsofacto, métetelo en la cabeza.
juan.

Sí, señor.

pelayo.
Adiós, hija. Vamos, hijo.
SEC. 14. int. noche. hostal-salón.
benigna-arratia
Benigna zanja su relación con Arratia al entender que se avergüenza de ella. 

arratia.

¿Has terminado ya con esto?

benigna.

¿Quieres ayudarme?

arratia.

No. Quiero que hablemos y que aclaremos ciertas cosas.

benigna.

Vaya, ya me esperaba yo la cantinela de aclarar las cosas. ¿Qué pasa, comisario?

arratia.

Pues que no entiendo porque has tenido que entrometerte en una decisión que yo ya tenía tomada con mi hija.
benigna.

¿Qué decisión, la de irte de aquí con ella?

arratia.

Vamos a ver. Beatriz, ya la conoces, es muy rebelde, y muy espabilada, demasiado diría yo…

benigna.

Sí. La verdad es que la niña tiene un desparpajo que asusta.

arratia.

Y precisamente por eso, quiero mantenerla alejada de estas señoritas… Porque ella ya sabe lo que aquí se cuece, pero no quiero que le vaya con el cuento a su madre…

benigna.

Bueno, pues si es tan lista, también lo será lista para callárselo.

arratia.

Sí. Pero también es muy impulsiva, y no quiero que lo suelte a la primera de cambio, porque sabes que mi relación con su madre es muy tensa…

benigna.

Claro. Y no se te ocurre nada mejor que meterla en ese hostal infecto del Cervantes.
arratia.

Pero si me lo han recomendado en comisaría.

benigna.

Bueno, pues investiga, porque el que te lo ha dicho, o es sobrino del dueño, o aquí huele a soborno.

arratia.

Bueno, pues si lo dices tú…

benigna.

Sí, te lo digo yo, que ese hostal no ha pasado ni los controles mínimos de sanidad…

arratia.

Bien, te creo, te creo. Buscaré otro sitio. Pero quiero que entiendas que está en una edad muy difícil, y que cualquier mala influencia pues puede llevarla por mal camino.

benigna.

A mí no me la das, Germán Arratia. Lo que pasa es que te avergüenzas de mí.

arratia.

Benigna, otra vez con esas cosas...

benigna.

Sí, es la verdad. Y no quieres que tu hija se entere de que tú y yo tenemos una relación. Y si no, atrévete a negarlo.

benigna.

¿Lo ves? No hace falta que me digas nada más.

arratia.

Vamos a ver, Benigna, lo único que quiero es que entiendas que así de sopetón, presente como mi novia… Pues a lo mejor hay que dejar un poco de tiempo…
benigna.

Mira, no disimules ni des excusas, eh. Tuvimos nuestra declaración, tan bonita, que parecía sincera… Pero desde que llegó tu hija…

arratia.

Bueno, es verdad que últimamente te he tenido un poco abandonada…

benigna.

Lo que has hecho ha sido ignorarme, y tratarme con una frialdad que ni en el Polo Norte… Pero si no has sacado ni dos minutos para estar conmigo…

arratia.

Pero si ayer vine a invitarte a tomar un vermut...

benigna.

Ah, sí… Porque te sentías culpable. Y por algo sería.

arratia.

Está bien. Perdóname, no era mi intención hacerte daño.

benigna.

Que no, que no… que no te esfuerces, que no pienso estar con nadie que se avergüence de mí, ¿sabes? Que a amor propio a mí no me gana nadie.

arratia.

¿Pero cómo me voy a avergonzar de ti, mujer? Lo único es que me parece un poco precipitado decirle a mi hija que…

benigna.

No se preocupe, señor comisario, no habrá nada que contarle a su hija. No le tendrá que contar nada de nuestra relación, sencillamente porque esa relación no existe. Ha terminado. ¡Así que adiós muy buenas! 

SEC. 15-a. int. noche. CAFÉ REYES-DESPACHO.  
VÍCTOR-LAURA
Víctor confiesa a Laura que la mujer de la foto es su difunta mujer y que tiene un hijo al que lleva toda la vida buscando.

víctor.

Ya sabes que dejaste muy buen recuerdo en el Café. […] Eso depende de ti. Si tienes días libres entre las actuaciones, me encantaría recibirte. […] De Encarna no te preocupes que me ocupo yo. Si vienes por Madrid serás bienvenida. […] Lo mismo te digo, sería un placer volverte a tener en mi escenario. Adiós.

laura.

Víctor, quiero que aclaremos algunas cosas.

víctor.

Adelante, puedes pasar, ya había terminado mi llamada telefónica.
laura.

Necesito que seamos claros. 

VICTOR.

Siempre lo he sido contigo.

LAURA.

Hasta hoy. Y no voy a consentir que me engañes como hacen todos los demás. 

VÍCTOR.

No lo pretendía. ¿Qué ocurre?

LAURA.
Pues ocurre que quiero que me digas quién es la mujer de la foto de tu reloj, y por qué es tan importante para ti.

víctor.

Laura, nunca debiste de ver esa foto.

laura.

Pero la vi, y quiero que me des una explicación. 

víctor.

Siéntate, por favor.

laura.

Mira, Víctor, llevo todo el día dándole vueltas y necesita saber si te has acercado a mí por esa mujer. 

víctor.

Laura, esa mujer… es mi esposa. Mi difunta esposa.

laura.

Pero si somos idénticas…

víctor.

¿Por qué te crees que me quedé tan impresionado el primer día que te vi, cuando te desmayaste y te recogí en mis brazos?

laura.

No sé, no fui consciente…

víctor.

Pensé que el destino te había puesto en mi camino por algún motivo, como una señal, como una manera de recuperarla a ella otra vez.

laura.

¿Y por eso empezaste a trabar amistad conmigo? ¿Y a venir a mi casa con cualquier excusa?
víctor.

Es cierto. Tengo que reconocer que me obsesioné contigo. Pero es que la veía a ella en cada gesto tuyo, en tu mirada, en tu sonrisa… Incluso en el tono de tu voz… Estar delante de ti era como regresar al pasado, cuando era feliz con ella….

laura.

¿Y por eso me buscabas? ¿Y por eso también me ofreciste tu café para las presentaciones de mis productos?
víctor.

Laura, hubiera dado cualquier cosa por estar las veinticuatro horas del día contigo. Quería tenerte cerca, poderte mirar, y oír…

laura.

Vamos a ver, Víctor, yo no soy tu mujer.

víctor.

Ya lo sé, y no me mires así, que no estoy loco, ya lo he asumido y sé que es una simple casualidad.

SEC. 16. INT. noche. piso compartido-HABITACIÓN PACO.
PACO-SERAFINA
Paco y Serafina hacen el amor. 

paco.

No hace falta que llames, estamos solos.

serafina.

¿Se puede?

paco.

Claro.

serafina.
Es la costumbre, Paco.

paco.

Pues habrá que ir cambiando esas costumbres y perder las formas, ¿no?

serafina.

¿Te vas a acostar?

paco.

Estoy rendido, he tenido un día muy duro.

serafina.

¿Y por qué ha sido tan duro?

paco.

Bueno, todos lo son… pero solo pensar que estabas tú aquí esperándome ya me siento mucho mejor. ¿Sabes? Hoy he hecho lo último que me faltaba por hacer…

serafina.

¿Y qué es? 

paco.

Pues he ido a hablar con Felipe y le he dicho que estoy enamorado de ti.

paco.

Bueno, en realidad se ha acercado él a hablar conmigo…

serafina.

Está muy apenado, ¿verdad?

paco.

Pues sí. Me ha pedido que te cuide. Claro que te voy a cuidar, como no podía ser de otra manera. Quiero que tú lo sepas.
serafina.

No hace falta que lo digas.

paco.

Mira, Serafina, yo falle a Consuelo, pero… 
serafina.

Chssss… ya está. Ya has penado bastante por eso… Y yo también. ¿Y sabes qué? Que ya no tengo miedo, Paco. Confío en ti.
paco.

Claro, somos libres.
serafina.

Sí.
paco.

Lo saben todos los que queríamos que lo supieran…

serafina.

Y vamos a mirar hacia adelante…

paco.

Vamos a mirar hacia…

serafina.

Paco, cállate ya… Bésame…

serafina.

Paco…
paco.

Perdóname, estoy yendo demasiado deprisa…

SEC. 15-b. int. noche. CAFÉ REYES-DESPACHO.  
VÍCTOR-LAURA
Víctor confiesa a Laura que la mujer de la foto es su difunta mujer y que tiene un hijo al que lleva toda la vida buscando.
víctor.

Escucha, Laura. Yo ahora contigo siento un deseo grande de cuidarte, nada más. De protegerte. Todo lo que no pude protegerle a ella.

víctor.

Me lo regaló poco antes de morir. Es lo único que me queda de ella.
laura.

Víctor, yo soy consciente de lo mucho que la querías, y lo mucho que la quieres… Y de lo que sufres por no tenerla a tu lado…

víctor.

Por no tenerla a ella, ni... a mi hijo tampoco.

laura.

¿Pero a tu hijo lo mataron en la guerra con ella?
víctor.

No, no, mi hijo no murió con su madre… Los bastardos fascistas que la mataron… la dejaron con un tiro en el pecho en medio de una cuneta… se lo llevaron y nunca más le he vuelto a ver…

laura.

Víctor, pero entonces a lo mejor sigue vivo. 

víctor.

No lo sé, Laura, no lo sé. Llevo toda mi vida intentando averiguarlo.

víctor.

No pude protegerla, Laura, no fui capaz… Jamás debí marcharme para abrir camino a Francia, nunca debí dejarles solos…

laura.

Si lo hiciste fue porque pensaste que era lo mejor para ellos, para protegerlos...

víctor.

Laura, poco antes de morir le prometí a mi mujer que encontraría a nuestro hijo, y que cuidaría de él, y que estaríamos siempre juntos… Pero no lo he conseguido, Laura… No he conseguido cumplir la promesa que le hice, y eso duele, duele en el fondo de mí…

laura.

Víctor, ven aquí.
SEC. 13-b. int. noche. habitación hospital.
clara-marcelino-pelayo-juan
Pelayo arremete contra Juan y éste amedrenta a Clara, que despierta. 
juan.

Mi vida. Gracias a Dios que has despertado. ¿Tú sabes el susto que me diste ayer, cariño? Ay, Dios… Y todo por portarte mal… ¿Ves lo que pasa por portarte mal? Cariño… Schsss… Escucha, escucha, escucha… No intentes hablar, ni gritar. Tienes la mandíbula rota. Tranquila. No debes decir nada, cariño, porque entonces va a ser peor para ti… y para tu familia… No sabes cuánto me alegro de que ya estés despierta. Te quiero, te quiero mucho. Te quiero, cariño. Te quiero.
Fin del capítulo 616
